
R ecorrer las páginas del libro
“Iglesias de la antigua ruta de la
plata” constituye un goce esté-
tico. Y no sólo por la calidad de

las fotografías que captan los templos y
creaciones artísticas en Perú, Bolivia y
Chile, sino que también por la sorpren-
dente experiencia de descubrir una ruta
desconocida y cargada de historia. Es la
revelación de un mundo ignorado o sub-
valorado, pero asombroso en su riqueza.
Asimismo, resulta admirable enterarse
de que las iglesias de Bolivia y Perú si-
guen en uso y son escenario de grandes
festividades populares. A diferencia de lo
que sucede en Chile, donde los pueblos
altiplánicos están casi vacíos. 

La iniciativa de esta publicación co-
rresponde al fotógrafo Max Donoso,
quien luego de realizar una conocida tri-
logía sobre el patrimonio arquitectónico
religioso nacional, quiso traspasar nues-
tras fronteras. La historiadora Isabel Cruz
puso a Donoso en contacto con historia-
dores de los tres países. Entre ellos, la in-
vestigadora Teresa Gisbert, quien abre el
libro, destacando que esta zona fue rele-
vante para el mun-
do entero entre los
siglos XVI al XVIII.
Cuenta que la ruta
de la plata tiene tres
puntos que la defi-
nen: Huancavelica,
Potosí y Arica. “La
ruta la transitan los
indígenas acarrean-
do recuas de llamas,
y más tarde de mu-
las, las que carga-
ban el mercurio en
Huancavelica para llevarlo a Potosí. El
mercurio es indispensable para la extrac-
ción de plata que brota del famoso cerro,
y esta plata sale por Arica rumbo a Espa-
ña, vía el Callao y Panamá’’.

Luego le corresponde a Pedro Quereja-
zu —gran especialista en la historia del
arte boliviano y surandino— desarrollar
las distintos recorridos que conformaron
la ruta de la plata en el texto principal del
libro. Querejazu cuenta desde La Paz que
“como historiador del arte y como fotó-
grafo, soy plenamente consciente del po-
der de las imágenes. El reto para mí fue
escribir un texto que acompañara la se-
cuencia de las formidables fotografías y
les diera sustento y contexto, sin compe-
tir con ellas’’. A juicio del historiador boli-
viano, “el mayor aporte de esta publica-
ción es que nos hace apreciar las diversas
construcciones materiales y simbólicas
realizadas en estos territorios por los que
nos precedieron en el tiempo. Mundos
entrelazados y simbióticos que confor-
maron relaciones intensas y estrechas, e
idearios poderosos que siguen sustentan-
do nuestras vidas hoy’’.

La descripción de las iglesias que fue-
ron surgiendo en esta ruta fue abordada a
su vez por Roberto Samanez (Perú), Lu-
cía Querejazu (Bolivia) y Amaya Irarrá-
zaval (Chile). En nuestro país, son descri-
tos los templos de Parinacota, Putre, So-
coroma, Pachama y Belén. 

Hombres, ideas, bienes

“La ruta de la plata es una y muchas
rutas a la vez. Tiene el nombre simbólico
del metal cuya producción concitó la
atención mundial durante un tiempo y
supuso el flujo en todos los sentidos, de
hombres, ideas, bienes y productos. En-
tre ellos, la plata que transitó por toda es-

ta región con ramifi-
caciones de acceso y
salida desde y hacia
todas las partes del
mundo’’, escribe el
historiador bolivia-
no.

Querejazu identi-
fica numerosos tra-
yectos en distintos
momentos históri-
cos y en algunos ca-
sos superpuestos,
dependiendo del

uso. Define las rutas prehispánicas; de la
Conquista y de la Colonia; del comercio;
de la religión; del arte y de los artistas; del
dolor; de la opresión y de las ideas de la
libertad; de los creyentes; del hierro y los
nuevos caminos.

“Las rutas prehispánicas de la región
andina se fueron formando a partir de las
primeras migraciones de ocupación
humana de este vasto continente y
luego por el migrar de los poblado-
res que seguían los flujos esta-
cionales de los animales mayo-
res de los que se alimentaban y
al final domesticaron’’, explica
Querejazu. 

Es interesante el aporte de
“los incas, belicosos guerreros
conquistadores y prácti-
cos dominadores y ad-
ministradores de te-
rritorios. Constru-
yeron el señorío
imperial más
grande de Su-
damérica, Ab-
ya Yala, aun-

NUEVO LIBRO “Iglesias de la antigua ruta de la plata’’ 

LA RUTA DE
Un trabajo histórico —elaborado por especialistas de
tres países, acompañado por un notable recorrido
fotográfico— da cuenta de una riqueza desconocida, en
especial en el caso de Bolivia. La publicación, financiada
por LarrainVial, pone en valor una serie de rutas que
fueron fundamentales en la vida de Perú, Bolivia y Chile.

POR MAGALY ARENAS ZAPATA

Mundos entrelazados 

PORTAL DE SAN LORENZO DE POTOSÍ.— Es una filigrana en piedra, realizada por el afa-
mado indígena Luis Niño, quien fue un gran escultor, pintor, entallador y orfebre. 
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Vista general
del Santuario
de Copacaba-
na. La basílica

está rodeada por
un gran atrio. M
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La ruta tiene tres
puntos que la definen:
Huancavelica, Potosí

y Arica. 

E 10 ARTES Y LETRAS DOMINGO 4 DE DICIEMBRE DE 2011
Patrimonio

En una nove-
dad, Max
Donoso incor-
pora retratos
al libro. En la
imagen, Pasto-
ra Mamani. 

que antes de la llegada de los europeos.
Ellos perfeccionaron el sistema de cons-
trucción de caminos así como el de comu-
nicación rápida de los chasquis y los tam-
bos’’. De este modo, el inca podía comer
en el Cusco pescado fresco traído desde el
océano Pacífico o frutos del Amazonas.
Esto, porque los caminos eran, en gene-
ral, de pavimento de piedra y en buena
parte tenían muros laterales.

Luego, dice Querejazu, “es indudable
que Francisco Pizarro, Diego de Almagro
y Francisco Valverde, con sus secuaces,
subieron por estos caminos incaicos des-
de el Pacífico hasta Cajamarca para en-
contrarse con el gran señor Atahuallpa.
De ahí, algunos tomaron el Capac Nan
para llegar al Cusco en 1532’’. 

Pero los caminos de la Conquista no
sólo sirvieron para movilizar, sino que
también “por estas rutas llegaron la idea
de la utopía, la posibilidad de construir
dos repúblicas convivientes en un mismo
espacio. La utopía americana, donde todo
era posible, donde podía construirse un
mundo perfecto y sin los males que aque-
jaban al Viejo Mundo”, añade el historia-
dor boliviano. 

Con el paso del tiempo, los conquista-
dores trajeron a sus familias y también
llegaron constructores y artesanos, como
tejeros, ladrilleros, alarifes. Muchos con
“sus tradiciones de origen morisco, de
mosaicos, tejas y techumbres de armadu-
ra, y convocaron la mano de obra indíge-
na’’. Cuenta Querejazu que “desde las
tierras bajas de las misiones jesuíticas de
Chiquitos llegaban a las tierras altas la ce-
ra y la miel de abeja, los paños de algo-

dón, y muebles’’. Pero también su-
bían instrumentos musicales,
como el órgano de la iglesia
de Tarata, en Cochabamba.

Con el tiempo, por estos
mismos caminos comen-

zaron a transitar produc-



tos de tierras tan lejanas como Filipinas y
China. El galeón de Manila atracaba en
Acapulco, México, y de ahí comenzaba
un largo viaje que pasaba por Quito, Li-
ma y Arica. Por estos mismos caminos
circuló el azogue o mercurio, que era traí-
do primero de Almadén, en España, y
luego de Huancavelica, en el centro del
Perú. Así, después salía el preciado metal
convertido en lingotes o monedas. 

Las rutas de la religión

Junto a los conquistadores, transitaron
por estos caminos los misioneros que ve-
nían con el compromiso de difundir la fe
católica. Con su arribo, comenzó la cons-
trucción de parroquias y catedrales. Tam-
bién se permitió la instalación de órdenes
que levantaron conventos. La llegada de
los jesuitas con nuevas ideas sobre la
evangelización dio origen a las reduccio-
nes misionales, desde el río Orinoco hasta
Paraguay, y también presentes en puntos
como la lejana isla de Chiloé. 

Los recintos religiosos sirvieron para
educar a los indígenas, quienes al desco-
nocer el idioma, fueron formados a través
de imágenes, como también se hacía en
Europa. Los artistas venidos del Viejo
Continente comenzaron a dejar su im-
pronta; entre ellos destaca el italiano An-
gelino Medoro, cuyas obras se encuen-
tran desde Colombia a Chile. 

El auge artístico fue tal, que en lugares
como Cusco se producían obras para la
exportación. “Notable fue Marcos Zapa-
ca Inca, que remitió pinturas tan al sur co-
mo Catamarca en Argentina. Por enton-
ces, algunos talleres anónimos en Cusco
fueron capaces de producir hasta 200
pinturas por mes’’, señala Querejazu.

La potente y grandiosa ciudad de Potosí
dio origen a la escuela potosina de pintura
y escultura, que en su momento también
“exportó su producción a La Plata, Santia-

go y al norte de Argentina. Las obras de
Luis Niño llegaron a Lima y Roma’’.

Otro de los aspectos llamativos en las
iglesias de esta ruta son las bellas techum-
bres de artesonado. Vinieron también ar-
quitectos especialistas en “construccio-
nes de ladrillo y losa de tradición también
mudéjar, y dejaron obras como el santua-
rio de Copacabana o la catedral de La Pla-
ta’’. El estilo barroco mestizo se impuso
con fuerza. 

Los dolores

La plata, que en abundancia se produ-
cía en Potosí, no sólo generó riquezas y
desarrollo artístico. También fue causa de
mucho sufrimiento; por eso, Pedro Que-
rejazu habla de una “ruta del dolor”. An-
te la cada vez mayor demanda de España
por el mineral, se introdujeron esclavos
traídos de África, los que rápidamente
fueron muriendo. En 1570, para tener
mano de obra, se restableció el sistema de
la ‘mita’; según el cual, los indios debían
servir por un tiempo, seis meses, una vez
cada ocho años. Pero la mentalidad rei-
nante entre los extranjeros hizo que el an-
tiguo sistema en los hechos se volviera un
trabajo forzado. Esto afectó la demografía
de la zona, que además se vio azotada por
las nuevas enfermedades que llegaron
con los conquistadores. Otra causa de la
muerte de los indígenas fue el tránsito del
mercurio, metal venenoso, que se agravó
con el descubrimiento de minas en Huan-
cavelica.

Al concluir su trabajo, el historiador
boliviano destaca que “al transitar por los
actuales caminos en medio de espacios
desolados, cuesta darse cuenta de la in-
tensidad del flujo de personas, ideas, bie-
nes y productos que circularon por estos
caminos, mucho más acelerado —pro-
porcionalmente— que el de las actuales
repúblicas”. 

LA PLATA:
y simbióticos

A la iglesia de Santiago de Curahuara de los Carangas se la conoce como la Capilla Sixtina de los Andes. 
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IGLESIA DE PARINACOTA, EN CHILE.— La materialidad y el color de la naturaleza se
fusionan en el conjunto construido en tierra y piedra de esta iglesia, su atrio y su torre.
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“IGLESIAS DE 
LA ANTIGUA RUTA
DE LA PLATA’’
Imágenes: Max Donoso 
Textos: Teresa Gisbert, Pedro
Querejazu, entre otros. 
Financia: LarrainVial.
Patrocina: C. Patrimonio Cultural.
Por la ley de donaciones, estará
disponible en bibliotecas Dibam.
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Cuatro meses de viaje ininte-
rrumpido le tomó a Max Donoso
reunir el material fotográfico. A
diferencia de los libros que ha
realizado antes, esta vez no sólo
buscó mostrar los lugares sino
que entregar el contexto en
cuanto al paisaje y a las personas.
Por eso, prácticamente todos los
retratos vienen con el nombre de
los fotografiados. Eso mismo le
permitió constatar que los apelli-
dos en este mundo andino se
repiten. Se encontró con muchos
Mamani, Quispe, Pacajes y Con-
dori en los tres países, lo que da
cuenta de que este camino era
recorrido y vivido de manera
usual y permanente.

Lo más sorprendente para el
fotógrafo fue su paso —dos
meses— por Bolivia. “Es un país
asombroso, fue un descubri-
miento. Me llamaron la atención
los lugares, la calidad de las
pinturas, los retablos, las porta-
das de piedra, la calidad de la
construcción, la historia. Potosí,
en 1650 tenía más habitantes
que Londres o que París. Había
mucha riqueza, mucha gente,
era como el centro del mundo.
Eso está reflejado en el arte de
sus iglesias’’.

n “Bolivia es
asombrosa’’

con imágenes de Max Donoso 

San Benito de Potosí, es una de las edificaciones más
hermosas de la ciudad debido a sus nueve cúpulas. 
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